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ft. ¿tíAHTAOPNA, un moa, 2 peíetaf: tres meses, ií id.—PROVINCIAS, tres meses, 
pH) id.—KXTIÍANJKIIO ti'cs meses, IVÍÍÍU], 
¡tíLii siiscrioióri empezará ú cuntai'se desde 1." y IG de cad.i mes. 

f. REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

;1.A KIJÍCTRfCIDAD Y P-^- G(»tEHA. 

n estt; titulo y bajo la firma ihíl doc-
•t'A. Tripior \iu juibiicí.ilu l.'i ivvista i'ii.'U-

iiotab>»--á<íl (l«e iÁstei-tamos los parrar-' 
quo jiizo'aiiicjs po-.li'áii interesar más á 

itros lectores. 
?^ mecanismo dü los envenenami.ntos 
* materias vivas, capaces de roproducir-
cii el organismo, se ha explicado do 
chas maneras, sin que sea permitido 

'y, rechazar una de ellas en nombre do 
ra.-' 

í "Para Mr. Pastear, la puliilación de los 
icfobios es la consecuencia de la iiitro-

Scción de gérmenes venidos del exterior. 
VraM. Bichamp, el microbio podría pro-
tltT de un modo particular do evolución 

^granulaciones moleculares vivas, á las 
le ha dado el nombre de mkrozymas, 
anulaciones que existirían cu todos los 

*otoplasmas y cuyas evoluciones viciosas 
ílrian reconocer causas independientes de 
•a introducción de levadura de origen ex-
ior." 
Muy distinto es el caso de una catego-
d«j venenos oi^teicos de origen internoi 
o génesis ha sido recientemente iadica-
p»r M. Bonchard. 8e trata de alcolói-
tóxiooa formados químicamente en las 

w. -idigestivas, venenos que se dlt'creu-
^fel (lil'"l«)l̂ '1i>i»<a«dHHií»ai en qno ,BO son, 
Íí5* ^ivos, ni capaces de pululacion; venenos 

P<» üu obran sino en virtud de su ma 

í ^ ' " E l estudio del papel que la clectrlci-
puedo ser llamada á representar en 

"diferentes periodos dei cólera, me con-
- *«iirá ú examinar la enfermedad en sus di-

«ttíntea lases; perú mi objeto principal es 
I8i8ti|. en la importancia de las condicio-

Sl^ammo-tülúrieas que hacen que un país 
^un*eBtacióa sean favorables ó desfavo-

abira á la aparición y á la extinción de la 
pidemia." 

Empecemos por examinar la influencia 
terreno.—Los médicos ingleses que 

^ estudiado el cólera en la India, han 
j^cunocido la inmunidad pfifa las regiones 

f"'plemente graníticas. El hecho so ha 
"hraiado en Francia, especialmente en el 

van y el Limosin." 
a inmunidad de que ha gozado el te-

'"fiü de Lila, donde se construyen casas 
iídrillo haciendo cocer sobre el terreon 
'*'"i'u sacada al esoavarse los sótanos, pa-
" ui testimonio en favor de la arel: 

* i'üoediendo así por exclusión ac Uega-
""*' Se generalizasen estas observacio- ' 

^ i ^ \ ~ * ^circunscribir el cólera en las regio 
%;• ,^J ¡aluvión y de calcárea." 
?<'tiift ^^^^ ̂ ^ suelo y la atmósfera fincontra-

t*J* población." 
"*|i se presenta una cuestión que no 

^''*ia «ni '̂̂ ^ de resolver, como parece: la de 

* ' I 

Aít\ '^''^^««ów. Siempre se ha considera-
e'xtén •!^'*'^'^*''i'^" como una condición de 
cje,jj ** ^e láa epidemias coléiicas. Gare-
eu gi ^ ptuebas no quisiera dar mi voto 
tióh *'**̂ °> P'̂ '̂ o m6 parece que la cues-
Qongj ."°ble y pudiera muy biín ofrecer-

«S 
«siohi es contrarias." 

••íeu ^^° ^ ^* atmósfera, hay que tener 
:**«ier"'* ^<»idiciones físicas de diferentes 

* «a agitado U cuestión de saber si el 

O o n d l o l o n e s . 

El pago sori siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Re 
daeciún no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derech 
<ie no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación legal.—lío se deviiel 
ven los originales. 

A.» ix ino los á. p r * e o l o s o o n v e n o l o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

contagio, cuando se verificaba, era por el 
aire respirado ó por las aguas ingeridas. 
(Jiiamlo i;e demucsiire el hecho misino del 
contagio, es cuando se decidirá entj-e^^jjj^at^ 

'tíüS'Q^í^cmtíS,' lfM«'Ti'*H«̂ -- p*^áaario8. ex-
cliiaivos, tíin sel' por eso contradictorias." 

"Según unos, la sequedad baria perecer 
rápidamente esos gérmenes que no se han 
visto. Sugun otros, una humedad suficiente 
y suficientemente prolongada, seria la me­
jor condición de destrucción d« los gérme­
nes (?)." 

"Las epidemias no cesan necesariamente 
en las estaciones frias, pero hacen entonces 
menos estragos. ¿Es que el descenso de la 
temperatura estorba la reproducción del 
agente infeccioso, ó lo destruye una vez 
elaborado?" 

"Ociosas son tales cuestiones hasta el 
día en que, teniendo en el 1; boratorio el 
cuerpo del delito, puedan ser resueltas ex-
perimentalmente." 

"Llegamos á la acción de la electrici­

dad." 
"Sin salir del terreno d^ la observación 

clínica,>so ve, en el curso de las epidemias 
coléricas, aumentar el número de caaos 
cuando hace calor seco y disminuir cuando 
llueve ó después de una tempestad. Pudie­
ra objetarse que en todas las enfermedades 
agudas se observa una cosa parecida, pero 
no so marca tanto como cu el col ra- Ua 
oficial atacado del cókra y abandonado na. 
una marcha^ contaba, hace poco tiempo, ha. 
ber dbbido su curación ú una tempestad 
muy fuerte, á la que habia quedado expues­
to Eüte caso me recuerda otro; el de un 
colérico curado rápidamente por la fulgu­
ración de la casa eu que se hallaba." 

"Tratando más de cerca la cuestión me­
teorológica, r<'Cordttremo(í las observaciones 
de Bering y sobre la presencia del ozono 
en la atmósfera, de la que desaparece du­
rante las epidemias de cólera." 

"Las precauciones que iwpoae toda epi­
demia, son de dos clases: alejar las eventua­
lidades de un contagio, que, aunque no de­
mostrado, debe cousiuerarse como admisi­
ble; ofrecer á estas eventualidades la lüenor 
superficie posible, tíéama permitido exa­
mina brevemente estas precauciones, « n i o 
que se refiere al cólera." 

"Las ideas qus se han tenido en las dife­
rentes épocas relativamente al contagio, 
han sido origen de precauciones cuya natu-
leza general ha cambiado poco. En ,1a at­
mósfera y en las deyecciones es donde se 
ha procurado destruirlos t miasmas"—hoy 
microbios ó sus gérmenes—por el fuego, 
luego por reactivos químicos, volátiles ó 
lijos, escogidos primero entre los oxidantes 
y después entre los cuerpos que detienen 
las fermentaciones: hidrógenos carbonados 
en general, aceites volátiles y fijos, alcanfo­
res y algunos alcoholes, entre estos el ácido 
fénico en primer lugar. 

Desde que el miasma se ha hecho micro­
bio, se han añadido á estos medios varios 
desinfectantes por coagulación y precipita­
ción, las sales de hierro, de cobre y de 

zmc. u 

"Estas últimas se aplican á las deyeccio­
nes, en las qne se oree que está el agente 
infeccioso. No por eso se ha renunciado 4 
perseguirlo en el medio atmosférico con el 
auxilio le lo» carburos volátiles y de las 
einanaciones de cloro." 

"Cuando reine una epidemia bui^qaiera 

5if; c cuítlurá de tener limpia la,̂  habitación y 

t« ventilarla, abriendo las ventanas y sos-
>nieudo focos da combtjstión eo la* chi. 

: . ' 'X'^' ^•'''^ tieiuiw.jis eftidpiia,c«]tó4»*4* 
'de'cpidemtít tifoidea, deberá tenerse un cui­
dado muy especial con los retretes, evi­
tando convertirlos en depósitos de papeles 
y tratando todas las deyecoiones por sufal-
tos metálicos," 

"No está demostrado que la desinfección 
del uire sea inútil. Entre las emanaciones 
hidrocarbonadas, doy la preferencia á la 
esencia de trementina evaporada al sol en 
«n platillo." 

"No siempre puede evitarse un contagio 
cuyas vias no se conocen bien todavía, pero 
siempre es posible manejarse de manera que 
se reduzca la superficie que pudiera pre­
sentársele." 

"Las funciones digestivas necesitan un 
cuidado especial. En caso de restreñimíento 
debe tomarse todas las semanas, en ayunas 
una cucharada do aceito común, que obra 
al mismo tiempo como laxante y como 
antiséptico. No se harán más que dos comi­
das al día, dejando entre una y otra un ÍQ-
térvalo de ocho horas. Nada de bebtdaa«{-
cohólipas, porque en lagar de activar la di-
go^t^ób, oomo se oree hasta por los médÍQosi 
la detienen, según ha demostrado experi-
mentalmente Claude Beruurd." 

"Foco juega la electricidad en laa cosas 
.^..^ la^irotibxia, pero en el terreno de la 

terapéutica vi & preat»r»os servicios im­
portantes. Veámosla primero en el periodo 
prodrómico." 

"Para combatir la diarrea se tomará de 
cuando en cuando un sorbo de un vaso de 
agua azucarada, en el quo se echarán ocho 
ó diez gotas do éter sulfúrico. Al mismo 
tiempo, dieta relativa. Por la mañana, y án-

, tea .de comer, uua lavativa de cualquiera de 
las dos mezclas siguientes (para ocho lava­
tivas templadas): Primera, aceite de man­
zanilla alcanforada, cien gramos; yemas de 
huevo, dos; agua, nuevecientos gramos: HQ-
guuda, ^seite esencóal do trementina, diez 
gramos; yemas de bueVo^ dos; agua, diez 
ilt*í>8." 

**Podria ensayarse comparativamente 
oombatir esta diarrea proarómica por la fa-
rüdiWción abdommal, haciendo obrar cada 
Uno dj los polos sobre una de las> fosas 
iliacas." 

"Si, además de haber diarrea, estuviese 
el estómago ocupado, se tomará por la ma­
cana, al despertar, media hora porio menos 
untes de levantarse, una cucharada pequeña 
déla mezcla siguiente: veintieinco gramos 
deJ^^4b<3; de ijpeott«iui y otros veiutioinoo 
jai-abe üe frambuesas, á repitir los días ui-
(^aieuies hasta acabar la dosis." 

"Si existiese la pesadez gástrica, sin tc-
XMt U. lengua cargada, se reemplazará la 
presoripción p.eoedente por ia voltaización 
continua ascendente dei nervio pneumogás-
trico derecho; el polo positivo al epigástri­
co, el negativo á la parte inferior y un poco 
laboral derecha del cuello, donde es másas-
cesible el tronoo del nervio." 

"Contra la postración: voltaización con­
tinua ascendente de la médula espinal." 

"La enfermedad ya declarada presenta 
dos fases muy distintas, llamadas el per ío-
áo álgido y el periodo de reacción.''-

"El período álgido estáoaraoterizado por 
el aumento de la diarrea, por vómitos, por 
calambres, por ei enfriamiento de la piel y 
por una sed ardiente." 

"Al empezar la enfermedad declarada, 
se continuarán los medios recomeadados on_ 
el pcríüd9 prüdr;í{»n'̂ ,,dánd(f_Si; más á .,jne-, 

*nudo lasTavativas auianibradas ó tjrementi-
nadas y frotando el abdomen con aceite al­
canforado." 

"Soy de opinión que no deben emplear­
se en este periodo los preparados de opio 
por que aumentan mucho las dificultades 
y los peligros del período do reacción." 

"No es menos funesto el uso do las bebi­
das alcohólicas." 

"Contra los calambres, quo son el sínto­
ma más penoso de este período, se hará 
uso de aplicaciones metálicas exteriores: un 
cinturón de latón, al nivel |del epigastrio, 
ligas de latón en las pantorrillas,'¡ son las , 
formas más cómodas qne pueden darse á 
dichas aplicaciones. Cualquiera que, se& el 
metal quo so emplee, hay que limpiarlo 
bien, frontándolo con una almohadilla de 
uata empapada en éter." 

"Convendrá también la voltalción conti­
nua ascendente del nervio neumástrico de-
decho. Esta operación es útil contra loa vo­
mite» y costea los calambres." 

"una sed ardiente atormenta á los en-
iernftos, sed qne secalma ya coa bebidas he­
ladas y coa bebidas oaliootes. Si se da la 
proíerencia ¿las primeEa% deben admiuis-
trarse en cantidad más pequeña—cada vez 
—oauklo más baja sea su temperatura. Las 
bebidas alcohólicas deben ser proscritas en 
absoluto. Tampoco soy partidario de las in­
fusiones de café y de té. La limonada cí­
trica constituye uua buena bebida." 

"Si lo permítela temperatura ambiente 
será bueno encender fuesjo en el cuarto del 
enfermo, dejando abierta la ventana, si es 
necesario." 

LA SALUD PÚBLICA EN KSP.VMA. 

Con motivo de ios nuevos casos de 
cJlera, pre.sentados en Elche, lu po­
blación hu emigrado en masa; pre­
sentando la ciudad un aspecto des­
consolador. Entre ios atacados tigu-
ran personas de lo más acomodado 
de la población. 

Se loman grande medidas. 

Parece resuelto el establecimienlo 
de un lazareto, en Venta de Cárdenas 
para la defensa sanitaria terrestre de 
las provincias de Andalucía, Quedará 
el duCaadeteuomú digimos coa cal ác-

' teí'-'défliaitiW. ii<i*íeti>-«:^ííÉi^-«í-'^- •-^: 
acuerdo de establecer otro en Almor-
clion para la defensa de Estremadura, 
y asi que este servicióse regularice se 
invitará á las provincias interesadas 
á que nombren un médico que vigile la 
defensa de la salud pública en aquellos 
puntos, 

> • 

La Correspondencia, publica uua 
carta de Barcelona, ern la que le dicen, 
que ya puede casi asegurase el ori­
gen de la invasión coléi-ica en Cata­
luña. Dos frailes, de los que nuestros 
vecinos de Francia llaman igno^an-^ 
tinsy son sin duda alguna los que lle­
varon el germen á Artesa. Estos dos 
frailes entraron en España sin hacer 

••ÍM 
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